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CAMUS 

no hay más remedio: tienen que ir murién­
dose todos, y no por esto hay motivo para 

ser pesimista, ni vale llamarse á engaño; desde 
muy nil\os empezamos á persuadirnos de que so­
mos mortales. 1Ayl Sí; pero una cosa es creer en 
la necesidad lógica y ontológica de la muerte, á 
pesar de las graciosas é ingeniosísimas paradojas 
de esperanzas de eternidad epitelúrica del pobre 
Guyau (que ya se murió también); una cosa es sa­
ber que morir tenemos, y otra cosa es ir viendo la 
muerte, alrededor nuestro, cómo va matándonos 
la parte de corazón que tenemos desparramada 
por el mundo, y cómo se va acercando, acercando, 
afinando la puntería, hasta herir en el misterioso 
centro en que lo sentimos todo. No hay que ser 
pesimista, es verdad; digámoslo dando voces para 
animarnos los unos á los otro~, como gritan, para 


